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El p od er de la  oración

Un fenómeno corriente 
entre ios jóvenes es la con
tradicción, propia de su 
inseguridad y de su psico
logía cambiente. Esto no es 
un reproche, sino una 
constatación psicológica.

Pues aplicado este aspec
to de la juventud a la vida 
religiosa, descubrimos que, 
por un lado hay jóvenes 
muy inclinados al 
esplritualismo, alas prác
ticas de una religiosidad 
intimista, al crecimiento de 
movimientos carismáticos 
y catecumenales; mientras 
por otro lado hay sectores 
amplios de jóvenes con se
rias dificultades para des
cubrir y mantener las di
mensiones espirituales, 
celebrativas.sacramentales 
de la Fé, que profesan, al 
menos exporádieamente.

Admiten a Jesucristo. No 
tanto a la luturgia cristia
na.

Dicen que la oración no 
cambia nada. Y lo dicen 
generalmente los que nun
ca han rezado o los que han 
abandonado la práctica de 
la oración frecuente. Lo di
cen más bien para justifi
carse que como una con
clusión razonada.

Naturalmente, el recitar 
oraciones de memoria y 
rutinariamente no cambia 
las cosas. Pensar que orar 
es una formula mágica tie
nen que ver más bien con 
la superstición que con la 
actitud orante de Jesús y 
de los santos. Quien tome 
así la liturgia o .las. mani
festaciones religiosas po
pulares está haciendo ma
gia, no espiritualidad cris
tiana.

Tampoco puede atribuir
se a la oración cualquier 
influencia para predispo
ner en nuestro favor a la 
divinidad. Tal actitud tiene

que ver con ciertas prácti
cas corruptas, como el trá
fico de influencias. Es que
rer chantajear al mismo 
Dios.

El estudíente que reza y 
no estudia, no aprueba. 
Pero el que estudia y reza, 
puede conseguir centrarse 
más en la tarea y sacar 
mejores resultados perso
nales, aunque no apruebe 
a la primera.

La oración no cambia a 
Dios. Pero puede cambiar 
al que reza.

Dios no necesita de nues
tro consejo. Dios sabe muy 
bien lo que tiene que hacer 
con nosotros. Lo importan
te es que lo descubramos 
nosotros. Nosotros tene
mos que cambiar las co
sas. Por supuesto, con la 
ayuda de Dios.

Sería importante que los 
jóvenes se aproximaran 
más a los Sacramentos.

“Cada form a de amor que 
Dios nos pide entraña una 

forma de oración que Dios 
también nos p ide”

M. Delbrel
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